- ¡Joder! Faena de libro caballeros, esto hay que celebrarlo.

- Trabajo fino, fino señor, de manual.

- Bueno, bueno tampoco es para echar cohetes. Aún quedan 45 minutos y será mejor que no cantemos victoria

- ¡Tranquilo hombre! Esto estaba predestinado; las estrellas de la champions están alineadas en rombo conjugando la excelencia con el buen juicio arbitral. Somos la ley, ¡el juez y ejecutor Marcelo!, ¡hoy eres el dios del banderín!

- Sí claro, con razón me quieren crucificar en algunos campos.

- Es más, te digo Marcelo, tu ojo avizor es una máquina de precisión quirúrgica configurada para evaluar cada jugada "like a fotofinish". Un mecanismo perfectamente engrasado diseñado con el fin de dirigir cada lance del juego, y no hay nada, repito, ¡nada! que pueda hacer que eso cambie ¿me oyes?

- ¡Pan comido señores!

- Ho...hola señor.....Si claro... Si si......ok entendido. Adiós señor.

- ¿Qué ocurre?

- Qué cojones...

- Pero bueno...

- ¿¡Qué coño haces Juanito!? ¿Se puede saber qué es lo que pasa? ¿O nos vas a tener aquí como gilipollas esperando?

- Nos han jodido Marcelo, nos han jodido pero a base de bien.

- ¿Pero de qué cojones hablas?

- No se puede ser justo en un mundo tan ruin, Marcelo. Siempre va a venir alguien a pisotear el fruto de tu trabajo sin importarle el esfuerzo ni la dedicación... El amor vocacional depositado te es devuelto en forma de patada moral, derrumbando todo aquello en lo que crees...

- A ver Juanito, céntrate por favor, ¿quién coño era y qué es lo que te ha dicho exactamente?

- Nos han jodido bien Marcelo. El comité, orden directa de la Real Federación Española de Fútbol.

- ¡Me cago en la puta de oros!

- La hostia.

- Quieren que nos carguemos el partido sea como sea, y que si no hacemos nada nos meten un puro y a la nevera de por vida.

- ¡Joder macho, qué susto me has dado! Creía que era algo grave.

- ¿Grave? ¿No te parece suficientemente grave? ¡Quieren truncar la determinación y el rigor que nos caracteriza! Es una catástrofe.

- Pero bueno hombre, esto no nos puede amargar la tarde; ¡Quitas y pones Juanito! Una de cal, y otra de arena. Penalti por aquí, faltita por allá, este me protesta: tarjeta al canto, y te los vas quitando de encima Juanito, ¡como si fuéramos novatos joder¡

- Nunca digas de este agua no beberé.
- Tú cállate la puta boca y deja de beber ya hostia, que nos quedan 45 minutos y no vas a poder tenerte en pie criatura. A ver Juanito, esto es de vital importancia, no te puedes encerrar atrás a la defensiva al mínimo arreón. ¡Sal ahora mismo y demuestra quién coño manda aquí, cojones!

- Que no Marcelo, esto es el fin, me salgo del partido y a tomar por culo.

- ¿Pero qué mierdas dices? ¿Te has vuelto loco? ¡Saldrás ahora mismo y nos vamos a comer el campo Juanito!

- ¡Que no! Esto se acabó, no pienso salir a jugarme mi reputación sin poder interpretar el reglamento de forma justa. ¿Nos han jodido no lo entiendes?

- Vayan preparándose, quedan 5 minutos.

- Sí, sí, ahora salimos ¡ningún problema eh! Eh... no se vaya usted a pensar...

- Bueno, ahora salimos.

- ¿Quién es?

- Era el delegado de campo, dice que salgamos en 5 minutos.

- Mierda, lo que faltaba.

- Vamos a ver Juanito es cuestión ya de compañerismo..., no me jodas. Vamos a terminar esto por las buenas o por las malas.

- Olvídate de mí Marcelo. Estoy acabado, soy un deshecho sin ninguna fe ni esperanza. Un juguete roto sin porvenir arrojado al vacío de la decadencia.

- Trata de mentalizarte Juanito, solo son 45 minutos, joder. No es el fin del mundo. Deja de dramatizar y compórtate como un hombre.

- Venga va, sal... ¡Juan! ¿Juan?

- ¡Juan!
- ¿Señor?

- ¡Sal ahora mismo Juan! ¡Me cago en tu padre! ¡Mierda! ¿Y ahora qué coño hacemos? Este no quiere salir y ya me estoy calentando, joder.
- Ya, ya salimos. El señor Bravo Del Corral ha tenido que ir al servicio, pero enseguida salimos.

- Señor debo de informarle que ya deberían estar sobre el césped. Si tardan un minuto más, nos veremos obligados a dar parte al comité.

- Entendido enseguida salimos.
- ¡¿Y ahora qué coño pasa?!

- Deberíamos salir ya. El delegado de campo está echando chispas y dice que nos van a meter un puro.

- ¡Joder, joder... joder! ¡Me cago en mi puta vida! Este se va a enterar ¡Juan! ¡Juan! ¡Sal ahora mismo o te juro por lo más sagrado que te saco a ostias, cabronazo!

- Sí.

- ¡Venga va!

- ¡Ah! ¡ah! No puedo, "ma roto" la muñeca.

- Pero bueno, ¿serás maricón?. Venga va, a la de tres. Como si tuvieras huevos. Una, dos...y ¡tres!
- Ah... Joder...

- Puta generación... Estáis hechos de mantequilla.

- ¡Con la fuerza no vais a solucionar nada! ¡De aquí no me muevo!

- ¡Quita!

- No Marcelo, no me jodas.

- ¿Pero qué coño creías? ¿Que te ibas a quedar aquí encerrado? Venga, sal.

- No me jodas, Juanito. Esto ya es tirar por la borda toda tu puta carrera. Venga, mete la mano y recógelo.
- No.

- Joder Juanito, que me estoy calentando. ¡Recógelo!

- Que no.

- ¿Pero qué coño has hecho desgraciado? Si te crees que esto va a cambiar algo lo llevas claro.

- Mierda, Marcelo, no me jodas.

- ¿No me jodas? ¿No me jodas? pfff... Tú, chaval, sal a pedir tarjetas y un silbato. Anda, corre.

- Y tú Juanito, ¿qué hago contigo Juanito?... Vamos a hacer una cosa.

- ¡Vamos a salir a darlo todo Juanito! Que le den por culo a la federación y a su puta madre, ¿me oyes?
- Pero, nos van a empapelar. No pisaremos un campo en lo que nos queda de vida. Y piensa en el chico, está empezando.
- ¿Ahora me vienes con esas? Si ya estamos mayores Juanito. Para lo que nos queda salimos por la puerta grande. Y al chaval que le den por culo.

- Esto va ser una inmolación en pro del arbitraje, un acto revolucionario de fe y justicia poética sin precedentes.
- ¡La vamos a liar parda señores! Mirad lo que traigo. Tarjetas de reglamento "emplastificadas", ¡las oficiales!, Silbato de titanio bañado en oro de 24 quilates, con su correa de piel de elefante africano, un auténtico lujo. Y la reina del baile, la joya de la corona, señores, como se me iba a olvidar: Banderines extensibles con doble gatillo retráctil y dispositivo interno de línea de puntos de fuga. En los test daba un acierto de un 200 por cien.

- ¡Sublime! ¿A qué estamos esperando?

- Después de esto va a haber un antes y un después, vamos a ejecutar una actuación imperial estableciendo un referente en la vanguardia. Asentaremos un nuevo enfoque... ¡Será un día para la historia!
- Sh sh sh, eh, ¿tú dónde vas?

- Espera un momento, anda. Tú a este ni caso ¿eh? Vamos a pitar cada puto fuera de juego, sea legal o no ¿entendido? En cada acción mínimamente dudosa, tú levantas el banderín indiscriminadamente. Con el mayor rigor posible ¿me oyes?

- ¡Si señor!

- ¡Bien! Así me gusta.

- Todo va a salir bien, tenía que convencerlo de alguna forma. Esto es el pan de cada día de un árbitro. Ay, qué joven es la ignorancia. Te queda tanto por aprender. Yo también me inicie en esto siendo un polluelo recién salido del cascaron sin carácter ni condiciones algunas, y mírame ahora.

- Y el árbitro pita final del partido... Empate en el marcador, pero hoy hemos presenciado algo inaudito, señores. Lo nunca visto en un terreno de juego.

- Es que jamás había visto algo similar en mi vida. 48 fueras de juego. Han oído bien, 48. Y según las cámaras, solamente tres lo eran... Casi ninguno de los dos equipos han podido llegar a puerta. Es algo insólito.

- Atención... Perdona que te interrumpa, pero estamos viendo como numerosos espectadores acaban de saltar al campo... Persiguen a los dos linieres, que corren hacia el vestuario. El árbitro intenta defenderlos, pero acaban de golpearle y está tendido en el suelo. La policía está interviniendo. Nunca, en lo que llevo de profesión, había visto un espectáculo tan bochornoso en un campo de fútbol...

